CHÁVEZ HACIA LA DICTADURA

De a pocos, pero cada vez más aceleradamente, el polémico presidente venezolano se precipita en brazos del poder dictatorial. Lo hace apelando a instrumentos de la democracia, que es lo que en el lenguaje político se conoce como bonapartismo. En principio se dedicó a meter sus manos en las altas cortes para llenar las vacantes con agentes incondicionales que le abrieron el camino a la reelección y allanaron su triunfo en el plebiscito. Posteriormente, y ya apalancado en el poder, ha jugado a varias bandas: ganar la comandancia de las fuerzas armadas a punta de prebendas y la expulsión de los generales adversos o críticos, avanzar en la idea de crear el partido único de la revolución bolivariana, al precio de tener que divorciarse de algunos sectores de izquierda que aún confiaban en él. Pero, lo más grave es lo que ha sucedido en este año, nacionalizaciones masivas para formar lo que llama la base del socialismo del siglo XXI que no es otra cosa que el estatismo a ultranza, que a la vez le sirve para acallar y chantajear a los empresarios opositores. Todavía más oneroso para la democracia venezolana fue el raponazo a las funciones del Congreso al que convenció de hacerse el harakiri de traspasarle prácticamente todos los poderes. Y lo último, que no necesariamente será el capítulo final, el cierre de RCTV, un claro atentado a la libertad de prensa.
El cuadro no podría ser más completo, si algo faltara, ahí está su conducta y su estilo. Hombre lenguaraz, desobligante, amenazante, promesero, generoso con los vecinos a cambio de su incondicionalidad, agresivo con sus críticos, poco diplomático, con aspiraciones de liderazgo regional, expansionista,  pintoresco hasta el ridículo y sobre todo mesiánico. Como han sido y son los dictadores de todos los pelambres. Con toda seguridad vendrán más medidas que reafirmarán su poder personal, su incuestionabilidad, su retórica antigringa y la intervención estatal en la economía.

No sabemos hasta cuando durará la desgracia de los venezolanos que presencian, impotentes, abandonados por los pueblos y gobiernos vecinos que no se atreven a pronunciarse, con la sola excepción del parlamento brasilero, en contra de los atropellos a las libertades y a la democracia y de los ataques a la libre propiedad. La realidad de los venezolanos raya en la tragedia, pues, deseosos de buscarle remedio a la corrupción inconmensurable y desbordada de sus viejos partidos y de la antigua clase política, se topan con un soñador desaforado que piensa transitar por senderos ya fracasados con creces en otras latitudes. Chávez es el camino más corto hacia la ruina, porque está dilapidando la fortuna que viene de la monumental riqueza petrolera, bonanza que no será eterna. En vez de crear una cultura empresarial que buena falta hace a ese país, lo lleva por el despeñadero del estatismo de tipo cubano que anula la iniciativa individual por el paternalismo del estado providencial.
Desgraciados o desafortunados los venezolanos que miran como su riqueza es usada para comprar favores y apoyos políticos de gobiernos de países vecinos que no votarán en contra de las medidas dictatoriales de Chávez por temor a perder los beneficios transitorios de los petrodólares que salen del bolsillo del chamo mayor. Por eso, nada salió en claro de la reciente conferencia de la OEA en Panamá. Ni siquiera sus amigos cercanos podrán hablarle al oído, pues ya se ve la vaciada que se llevaron los congresistas brasileros por “inmiscuirse” en los asuntos internos de otro país como si entre los países del mundo y los de Latinoamérica no existiesen acuerdos para salvaguardar la libertad de prensa y los derechos humanos. Es la típica reacción de los dictadores que no sólo se molestan con las críticas venidas de “afuera” sino que la impiden y la condenan.

A todas estas, ¿dónde está la voz de los grupos de oposición colombianos que son tan fieros y tan locuaces para descalificar al gobierno colombiano como dictatorial por muchísimo menos que lo que está haciendo Chávez en Venezuela? Dónde está la protesta contra los atropellos a la libertad de prensa, contra las medidas de monopolización del poder, contra el unanimismo que se cierne sobre el bravo pueblo?, ¿dónde está la distancia que debemos tener los demócratas ante los procesos dictatoriales? ¿Soportarían ellos aquí un cierre del congreso para traspasarle todos los poderes al presidente Uribe? ¿Estarían de acuerdo con cerrarle la puerta colombiana como se las han cerrado en las narices a las Ong que se han dignado elevar su voz de protesta por lo que está ocurriendo en Venezuela?
Hay silencios elocuentes, hay omisiones que dicen más que la cháchara. Pasar de agache es tan grave como acolitar a voz en cuello las proezas de un gobernante que cae en los brazos de la seductora dictadura.
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